
GECERM: 

¿Cómo lograr que el cer monte cristo tenga un grupo de danzas folclóricas? 

 LA DANZA FOLCLÓRICA EN LA ESCUELA Y EN EL ESCENARIO 

Autor: Esther Zúñiga 

Año: 2014 

En las escuelas de nivel básico existen actividades extras, aparte de las materias 

obligatorias, se les llaman extraescolares o para escolares, las cuales tienen como 

objetivo desarrollar las habilidades artísticas, culturales y deportivas. En los cuales 

se ofrece, dependiendo la institución, danza folclórica, baile moderno, banda de 

guerra, escoltas, basquetbol, fútbol, voleibol, brigadas ecológicas, pintura y dibujo, 

ajedrez, hawaiano, de los cuales los alumnos deben de elegir una opción; no es 

obligatorio pero sí hay que pasar una acreditación o no acreditación. 

Al respecto Esther Zúñiga nos habla de su experiencia como docente, quien es 

maestra de para escolar en dos planteles del Colegio de Bachilleres de Chiapas, en 

donde atiende alrededor de 60 a 70 alumnos por ciclo escolar, de los cuales hace 

un selectivo de 18 jóvenes para prepararlos y representen a su plantel a nivel estatal 

y regional en los concursos que organiza la institución. 

“De acuerdo a los lineamientos de la Dirección General de Bachillerato (DGB) las 

para escolares son básicamente para que los chavos puedan interactuar, de 

acuerdo a esto se busca un mejor desarrollo en su comunicación con los maestros, 

con sus compañeros, que les de seguridad, confianza y estén trabajando con su 

cuerpo porque tiene que ver el intelecto con el cuerpo para estar bien; es una parte 

importante para motivarlos y tener un mejor nivel académico. Eso es lo que busco 

en mis alumnos siempre les pido mínimo ocho de promedio, ninguna materia 

reprobada”. 

“Les enseño a buscar siempre el éxito, a buscar ser los mejores, sé que no somos 

perfectos pero siempre hay que buscar ser el mejor, destacarte no para que los 

demás te alaben sino para que te sientas satisfecho de lo que estás haciendo. 



Entiendo que eso es lo que quiere la DGB, crear el espíritu del éxito, de la lucha, de 

la perseverancia por ser mejores”. 

“Pienso que por eso no progresamos como país porque nos conformamos con lo 

que tenemos, estamos en nuestra zona de confort y no buscamos más y es lo que 

les digo: `si quieren nada más estar en la para escolar no luchen no quieran ser 

selectivos; si quieren destacar tienen que ponerle esfuerzo y eso implica sacrificios´. 

Es lo que todos debemos hacer para desarrollarnos y en mi caso con los selectivos 

que he tenido ha funcionado”. 

 

 EL FOLKLORE COMO ELEMENTO EN LA ENSEÑANZA 
 

Autor: Carlos isamitt 

Año: 2002 

Desde hace tiempo creo en la necesidad y conveniencia de incorporar debidamente 

el folklore como elemento de enseñanza en todos los grados de la etapa escolar. 

La escuela chilena ha permanecido alejada de las proyecciones educacionales que 

el folklore, en sus diversas manifestaciones, está llamado a promover. 

Verdaderamente, no se ha extendido aún una conciencia más profunda en la 

evaluación del folklore, ni una apreciación más clarividente de los estímulos tan 

diversos que de él derivan. 

El concepto del folklore, como ciencia que contribuye a un mejor conocimiento del 

hombre, ha venido imponiéndose cada vez más, en los centros de mayor cultura. 

No es aventurado, entonces, creer que sobrevendrán circunstancias propicias para 

tener en cuenta las posibilidades que los productos folklóricos ofrecen a la 

enseñanza. 



Limitando nuestro propósito a considerar la introducción de los aportes musicales, 

surgen de inmediato, como imperativos: inquirir las razones que lo aconsejan y las 

condiciones que previamente deben procurarse para hacerlo posible. 

En todo lo que hace el hombre, quienquiera que él sea, deja un documento de la 

mayor autenticidad, no sólo de su conciencia individual, sino también de rasgos 

propios de su medio histórico, cultural y físico. Estos contenidos son los que 

valorizan todas las manifestaciones del folklore. Las canciones, las danzas, los 

instrumentos típicos y su música, patrimonios del pueblo, alientan modos culturales 

muy propios, diferenciales, pero también entrañan aspectos comunes de sentido 

humano. 

Los modos especiales de cantar, los movimientos corporales y gestos que procura 

en sus instrumentos, o las reacciones íntimas, individuales o colectivas que generan 

estas actividades, muestran aspectos que lo caracterizan, matices que lo 

diferencian de otros pueblos. Pero si se considera que en todos los conjuntos 

sociales también se canta, se danza, se ejecutan instrumentos a veces similares, 

aunque con modalidades distintas, tendremos también la evidencia de una unidad 

de sentido universal que se refleja en las creaciones folklóricas. Esta unidad 

condiciona el sentir fraternal. 

Esta realidad nos inclina a formular dos razones principales que se desprenden de 

ella y justifican el propósito de introducir el folklore en la enseñanza: 1°) Porque los 

rasgos que contienen lo característico son lazos íntimos que espontáneamente 

hacen florecer el amor y la comprensión por las cosas de la propia tierra y logran 

exaltar sentimientos que directamente promueven la consolidación del espíritu 

nacional. 2°) Porque los aspectos comunes o semejantes del hombre de distintos 

pueblos que el folklore revela son aptos para estimular uno de los ideales más 

generosos, el ascenso por los caminos que pueden conducir a la paz y a la 

fraternidad. 

El hecho que los contenidos del folklore se hallen expresados con la claridad, 

sencillez o gracia ingenua, tan típicas en las realizaciones del pueblo es, además, 



motivo que facilita y despierta de inmediato la simpatía y la comprensión 

emocionada. 

 

 

  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


